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			Capítulo 1

			El tráfico no era un problema con su flamante moto BMW que, aunque comprada de segunda mano, era bastante mejor que la de la mayoría de sus amigos. El rugido de su motor era casi música para él y su carcasa brillante, uno de los mejores reclamos para las miradas. Sin embargo, sabía que, esa vez, la atención la estaban captando el par de piernas impresionantes que tenía a cada lado y que ya lucían un fantástico bronceado gracias a la máquina de rayos UVA que sus padres le habían comprado aquella Navidad para su uso exclusivo.

			La dueña de esas piernas, Mary, había utilizado la excusa de estar llegando tarde para que la llevara hasta el instituto y seguir haciendo creer a sus amigas que todavía salían juntos. Pero a Martin no le importaba demasiado. Lo cierto era que había roto con ella porque estaba un tanto harto de ese tipo de relaciones en las que no había más que coqueteo, apariencia y algo de sexo que no siempre era de buena calidad teniendo en cuenta que esas niñatas de clase bien creían que, para excitar y agradar a un hombre, era suficiente ponerse el último modelo de Carolina Herrera. Sin embargo, no tenía un recambio, y la falta de esos pocos momentos de desahogo sexual lo estaba poniendo de un humor de perros por lo que, al final, eso era mejor que nada. Así que había accedido a llevarla al instituto y estaba maquinando cómo invitarla aquella noche a su casa sin que tuviera que mediar un compromiso que fuera más allá de esas horas compartidas.

			En la puerta del instituto se congregaba un gran número de alumnas para la hora que era. Lo lógico habría sido que estuviera ya casi todo el mundo en el interior. Martin tuvo que aparcar la moto en la acera de enfrente, donde también estaba el grupo de amigas de Mary. 

			—¿Qué ocurre? —preguntó Mary—. ¿Por qué está todo el mundo fuera? 

			—La Che Guevara otra vez —respondió una de sus amigas—. Está montando un buen numerito.

			—¡Qué pesada! —exclamó Mary—, aunque esta vez se lo voy a agradecer. Gracias a ella no van a notar que he llegado tarde y puedo quedarme un ratito más con el campeón que me ha salvado y me ha traído hasta aquí.

			Había dicho esas últimas palabras arrimándose más a Martin y quitándole el casco de la moto con gestos claramente insinuantes. Él se mantuvo bastante imperturbable respecto a Mary, pero la explicación sobre el retraso en la entrada de las alumnas le había despertado cierta curiosidad.

			—¿La Che Guevara? —preguntó.

			—Es una pesada —respondió con rapidez Mary—. Una niñata de noveno que está todo el día reivindicando cosas. Da lo mismo si quiere que le firmes un manifiesto a favor de las ballenas del Ártico o está recogiendo pasta para que los refugiados somalíes puedan venir de vacaciones a Estados Unidos; lo importante es que te ha de machacar haciéndote creer que llevas una vida simple y que solo tendrás la vida eterna si te dedicas a hacer el bien social.

			—Tampoco me parece tan mal que, en tu fantástico instituto de niñas de casa bien, haya alguien con conciencia social y me parece que hasta a ti te queda muy mal que critiques a alguien porque quiera defender causas perdidas —le dijo Martin con una sonrisa irónica.

			—No es por eso que la critico —replicó Mary un tanto ofendida—. Lo que no voy a tolerarle es que vaya dando lecciones de comportamiento.

			—A lo mejor puede hacerlo —volvió a insistir Martin, que disfrutaba con el enfado que estaba generando.

			—¡Oh sí! De boquilla todo lo que quieras, pero la niñata esa es la hija de Victor Morton, el socio principal de la firma de abogados más importante de todo el país –gracias a que asesora a las principales empresas nucleares y petrolíferas–, que ocupa el puesto número diez de las firmas internacionales por sus acuerdos con Arabia Saudí, Omán y los Emiratos Árabes Unidos. Así que no es un dechado de comportamiento respetuoso con el medio ambiente.

			Martin soltó una franca carcajada. Quizás era la primera vez que Mary articulaba un discurso coherente de más de diez palabras sobre algo distinto a la compra de moda y, pese a que sabía que estaba basado en la envidia, había demostrado tener ciertos conocimientos tanto de economía como de geografía.

			—¡Mira! —dijo en ese momento una del grupo—. El director ha llegado. Ahora le va a caer la del pulpo.

			Todos miraron hacia la puerta principal y vieron el efecto que producía la aparición de aquel hombre calvo, de media barba y aspecto amenazante, sobre la multitud que se había concentrado en la puerta y cómo se empezaron a dispersar hacia los lados. 

			Entonces fue cuando Martin la vio. Llevaba un megáfono en la mano. Vestía una falda estrecha y corta, de color gris, y una camisa blanca entallada que perfilaba unos pechos no demasiado grandes, pero claramente redondos. Atravesada sobre el tórax llevaba una bolsa de la que iba sacando octavillas con la mano libre y las iba repartiendo. Por peinado, una simple coleta cogida en la parte más alta de su cabeza, pese a lo que el pelo rizado y rojizo le llegaba por debajo de los hombros. Los ojos de un verde intenso sostenían una mirada vivaracha y tenaz. La boca perfilada en labios gruesos sonreía desafiante. Las piernas musculadas insinuaban la práctica de algún deporte. Era una criatura simplemente encantadora. 

			El director empezó a vociferar y la ira impedía que las palabras le surgieran con más coherencia o claridad. La chica parecía escucharlo entre divertida y paciente. El resto de las alumnas miraba la escena y en alguna esquina se empezaron a oír apuestas. Después de una serie de gritos y gesticulaciones, el director calló y la miró de hito en hito. 

			Martin se acercó un poco más al grupo. Quería oír lo que iba a pasar a continuación. 

			—Veamos, señor Kensignton. Si no me equivoco, su autoridad se concentra en el interior de ese edificio. Yo estoy en la calle y estoy ejerciendo dos derechos que ni usted ni nadie pueden conculcarme: la libertad de expresión y la defensa de lo que considero mis intereses.

			—¡No! —volvió a gritar el director—. Usted no defiende sus intereses, está defendiendo, en todo caso, los de otras personas. 

			—Se equivoca de nuevo, señor Kensignton. Esas otras personas, por encima de todo, son seres humanos y yo me siendo muy identificada con los de mi especie, sobre todo cuando en ello les van la supervivencia y el derecho a algo tan básico como la comida diaria.

			—No sea demagógica, señorita Morton. Nadie está privando a esas personas de su derecho a comer.

			—¿Perdone? Usted ha denegado las becas comedor a cinco alumnas que están aquí gracias a unas becas de estudio y que solo tienen una hora de comer mientras que viven a más de diez kilómetros. Premisa A, Premisa B y Conclusión. Es pura lógica, señor director.

			—Megan Morton, tiene dos minutos para disolver esta manifestación ilegal o voy a olvidar de quién es usted hija.

			—Mire, señor Kensignton, yo creo que a mi padre habría que dejarlo fuera de esto; pero, si usted se empeña en citarlo y olvida de quien soy hija, me temo que su fantástico gimnasio, sobre cuya promesa se han matriculado unas cuantas alumnas, va a sufrir un serio revés.

			Martin vio palidecer al director antes de que este mascullara algunas palabras inteligibles y se dirigiese al interior del instituto mientras el resto de las alumnas congregadas empezaba a abuchear envalentonadas por esa obvia retirada. La muchacha, sin embargo, estaba muy seria. Casi se diría que se había entristecido. Hasta que, al fin , alzó el brazo, conectó el altavoz y gritó:

			—¡No! Que esto no os haga olvidar lo más importante. La batalla estará ganada si mañana les demostráis de verdad que no vais a tolerar ninguna injusticia. ¡Recordad! Mañana ninguna de nosotras debe comer en el comedor escolar. Si a las becadas no se les puede becar también la comida porque no tienen suficientes beneficios, les vamos a recordar cómo pueden perder todos esos beneficios. ¡Boicot al comedor! ¡Mañana nadie comerá!

			En ese momento, el móvil de Martin sonó y para atender la llamada se alejó unos metros. Era su hermano, que le avisó que su madre había vuelto a tener un ataque epiléptico y se la llevaban al hospital. Aquello parecía que no iba a acabar nunca. El cáncer de pulmón le había hecho metástasis en el cerebro hacía ya dos meses y los médicos no parecían encontrar la manera de pararlo, aunque de forma continua la sometían a tratamientos experimentales que los estaban dejando en la más pura indigencia y a ella, agotada de fuerzas, pese a que se aferraba a la vida de manera increíble y parecía estar dispuesta a desafiar a la ciencia y a las estadísticas.

			Se despidió de Mary abandonando la idea original de verse con ella por la noche y arrancó la moto con cierto estrépito. En el último momento, volvió a mirar a Megan Morton. Ella también lo estaba mirando y sus miradas se cruzaron permaneciendo unidas unos segundos hasta que ella apartó la vista segundos más tarde y él se colocó el casco.

			Ya en el hospital, su hermano James le informó que los médicos habían estabilizado a su madre nada más llegar y que ya estaba relajada y tranquila gracias a unos sedantes. La dejarían una noche atendiendo a su delicado estado de salud, lo que sus hijos agradecieron porque, pese a que se turnaban los cuidados, no era fácil pasar la noche con alguien que necesitaba atención cada pocas horas puesto que requería de fuerte medicación y se la conectaba a un respirador que imposibilitaba que se levantase.

			James había llegado en la ambulancia por lo que accedió, a regañadientes, a que Martin lo llevase en la moto. Los dos hermanos eran muy diferentes. No solo era que se llevaban doce años y eran de padres distintos, sino que el carácter de James denotaba siempre una excesiva prudencia, precaución y resistencia a cualquier cambio. Según Martin, era, además, tradicional y aburrido. Mientras que la opinión que James, como hermano mayor, tenía de Martin era que, como poco, había que educarlo de nuevo y hacerlo madurar, y eso si no pensaba en más de una ocasión que era una bala perdida sin solución. 

			James había estado casado tres años, pero su mujer lo había abandonado por otro tipo y, desde entonces, vivía de nuevo con Martin y su madre; aunque el carácter se le había agriado un poco más, lo que hacía que las ya difíciles relaciones entre los hermanos hubieran empeorado de forma considerable. No ayudaba nada la carga que debían asumir ambos con su madre, aunque procuraban disimular delante de ella manteniendo las formas. 

			Cenaron en la cocina casi en silencio y después se dirigió cada uno a su habitación. Martin se tumbó en la cama y al cerrar los ojos se le apareció la imagen de la chica del instituto. 

			—Megan Morton —susurró, pese a que de inmediato se sintió ridículo por haberlo hecho. 

			Lo había impactado, sí, pero no sabía con exactitud por qué. Desde luego, tenía un buen cuerpo y una cara muy interesante, que más que guapa se hacía tremendamente deseable, sobre todo por aquellos labios carnosos. A lo mejor le había hecho gracia que esa figura tan pequeña fuese capaz de encandilar y mantener a su alrededor a tantas personas. Capacidad de liderazgo, quizás. Y por eso él también se había visto atrapado, pese a que era casi una niña. Según Mary, estaba en noveno, así que tendría unos catorce o quince años, aunque habiéndola visto allí, mientras desafiaba al director del instituto, podía parecer alguien mucho más mayor. En cualquier caso, era una cría en la que, a sus veinte años, no debía fijarse. Sin embargo, no podía quitársela de la cabeza.

			Recordó la descripción que Mary le había hecho de su familia. A él no le había parecido la típica niña mal criada, pero en realidad la había visto solo unos minutos. Ese fue el detonante que lo hizo tomar una decisión. Iría al día siguiente a comprobar si había conseguido convencer a sus compañeros y había evitado que fueran al comedor. Sería interesante verla gestionar ese pequeño fracaso puesto que –Martin estaba convencido– las alumnas del prestigioso instituto Winsor no iban a renunciar a la comida, ni iban a desafiar a la autoridad por algo tan lejano como unas becadas. 

			Durmió de manera plácida hasta que sonó el despertador y se dirigió a la escuela técnica pública donde se había matriculado aquel año –después de haber estado otros cuatro sin estudiar– con el objetivo de obtener algún certificado que le permitiese trabajar en el ramo informático, que tanto lo apasionaba. 

			Él nunca se había caracterizado por ser un buen estudiante y no porque le faltaran capacidades, sino porque le fallaba la actitud, y de eso era muy consciente. No soportaba la disciplina de una clase ni el soporífero discurso de profesores escasamente motivados. Sus años en el instituto habían acumulado más expulsiones y expedientes disciplinarios en general que aprobados. Así que, cuando finalizó la etapa obligatoria, se lanzó a buscar trabajo esperando que aquello lo liberara. Sin embargo, la falta de contactos y un nivel insuficiente lo abocó a trabajar en categorías no solo de rango inferior, sino mal pagadas, y a dar más tumbos y cambiar más veces de empresa de la que hubiera sido aconsejable. No había ninguna oportunidad para un jovenzuelo que no respetaba la jerarquía y que parecía incapaz de respetar una jornada de trabajo. 

			Cuatro años más tarde, cuando la enfermedad de su madre se desveló como carísima de curar, Martin se dio cuenta de que debía encontrar un trabajo, sí, pero también formarse en algo que le permitiese ascender de categoría. Su hermano James sí había estudiado una ingeniería y estaba bien colocado en una empresa de logística; pero no lo iba a ayudar porque una vez ya lo había recomendado y, con toda probabilidad, había sido el puesto de trabajo en el que Martin había durado menos: dos horas. 

			Así que decidió volver a intentarlo y se matriculó en la Escuela Vocacional para iniciarse en los conocimientos más académicos de lo que era su pasión: la informática. Llevaba solo un semestre y lo cierto era que había obtenido unas calificaciones muy altas en todas las asignaturas técnicas. Lamentablemente, también había otras materias mucho más formales, como Matemáticas o Literatura, con las que tenía más problemas. Sin embargo, al final, había conseguido aprobarlo todo y estaba en el segundo semestre.

			A la hora del almuerzo ya estaba subido en su BMW y en pocos minutos había llegado al instituto Winsor. A distancia pudo observar que Megan Morton había triunfado. 

			Un gran número de chicas jovencitas estaba en la puerta con evidentes signos de nerviosismo, lo que le recordó las escenas de cuando los niños esperan ante la puerta del autobús que los ha de llevar de campamento. Eran de todas las edades y Martin pudo reconocer también a Mary con todas sus amigas del último curso en una posición un tanto más tensa y alejada. La saludó de lejos y se quedó apoyado en su moto con los brazos cruzados. Mary se acercó moviendo las caderas de manera un tanto exagerada.

			—¿Has venido a verme? —le dijo sonriendo. 

			—Tal vez —contestó él con ambigüedad y añadió mientras señalaba al grupo formado en la puerta, como si no supiera nada—. ¿Os han dejado salir antes?

			—Más o menos —dijo Mary—, si me das unos minutos, tal vez sí que pueda irme.

			Martin asintió con la cabeza y Mary se dirigió de nuevo hacia el grupo de amigas. De pronto, las puertas del instituto se abrieron y del interior surgió Megan Morton con la expresión más arrebatadora que Martin hubiera visto en la vida. Los ojos le brillaban, la cara estaba sonrosada y la boca sonriente. Vestía el equipo deportivo, que consistía en una camiseta de tirantes blanca, con estampados rojos, y unos pantalones cortos de color rojo, con un calzado deportivo blanco. El pelo lo llevaba suelto y la ondulación de sus rizos caía sobre sobre su espalda como si fuera una capa protectora.

			A su lado iban el director del instituto, que el día anterior la había gritado, con una expresión críptica y otro hombre, mucho más joven, de unos treinta años, que por su vestimenta debía ser el profesor de Educación Física y que, según pensó Martin, era muy consciente de su gran atractivo físico. 

			—¡Queridas alumnas! —Fue el director quien inició el discurso—. La escuela ha decidido continuar prestando asistencia a las cinco alumnas becadas de nuestra comunidad en lo que se refiere a la ayuda de comedor, al comprobar no solo que sus calificaciones están siendo de lo más convenientes, sino la circunstancia sobrevenida de la anulación de la línea 3 del autobús, lo que impide la posibilidad material de que puedan acudir a sus domicilios. Esta circunstancia nueva es la que ha provocado este cambio de criterio o, más bien, el retomar lo que esta escuela ha venido haciendo desde siempre, que no es otra cosa que...

			Los gritos, aplausos y algún que otro abucheo apagaron el resto de la intervención del director. Megan seguía como extasiada y estaba siendo felicitada por cada vez más compañeras, que la abrazaban, le sonreían y la besaban. 

			El director optó por callarse al comprobar que era absurdo seguir hablando porque ya nadie lo escuchaba y, casi como huyendo, se dirigió hacia la puerta de entrada, pero en el último momento vaciló y se detuvo a esperar al otro profesor. Este había estado mirando a Megan con excesiva insistencia hasta que, alargando el brazo, la cogió por el codo, la hizo girarse y se acercó a su oreja para hacerse oír entre el cada vez mayor jolgorio que se había apoderado de todas las alumnas. Lo que le dijera a Megan la hizo sonreír. Martin pensó con acritud que el profesor parecía estar echándole los tejos y se sorprendió a sí mismo sintiéndose molesto, aunque en seguida lo atribuyó a que era francamente patético ver a un hombre babear por una jovencita a la que le doblaba la edad. 

			El profesor de Educación Física también acabó abandonando el atrio del instituto y aquel pareció ser el detonante para que todos los gritos y aplausos se incrementaran. Ahora eran ya incluso las alumnas más mayores, las del grupo de Mary, las que se acercaban a saludar a la pequeña vencedora.

			Megan se sentía pletórica. La discusión en el interior del instituto había sido larga y tensa. El director había intentado amedrentarla en diversas ocasiones y no había dudado incluso en alzar la voz de manera evidente. Pero tenía que agradecer la aparición de Peter Cuning, el profesor de Educación Física, que alertado por las voces se había presentado y había conseguido pacificar al energúmeno de director. 

			En el despacho Megan había llegado a entender qué era lo que de verdad le había molestado al director de manera tan evidente. La empresa que tenía la concesión del restaurante del instituto lo había llamado y le había impuesto la solución inmediata al conflicto para evitar el boicot que se estaba haciendo sobre sus intereses. Al parecer, el tema se había filtrado por las redes sociales y el vídeo de veinte segundos que ella había grabado como protesta contra el trato discriminatorio hacia los becarios se había hecho viral. Así que el Winsor High School no había sido el único instituto que había padecido aquel día la desaparición de todos los alumnos de los comedores escolares y la empresa más afectada era, justamente, la Food School Enterprises, al tener la concesión no solo del Winsor, sino del setenta por ciento de los institutos de Massachusets.

			Había sido un golpe de suerte, pero también la consecuencia de sus actos y, aunque sin duda se sentía feliz, sabía que aquello iba a tener, con toda seguridad, consecuencias en su casa. Su padre se iba a enterar. Las redes sociales eran algo que él vigilaba de manera constante porque, según él, los mayores delitos contra el honor, en los que su firma era especialista, se cometían sobre todo en aquel espacio. Le extrañaba, en realidad, que la Food School Enterprises no lo hubiera llamado ya para garantizar y asegurar el fin del boicot por todas las vías posibles. 

			Pero eso era algo a lo que se enfrentaría a la noche, cuando llegase a casa. Ahora quería disfrutar de aquel momento y sentirse feliz y satisfecha sabiendo que luchar contra una injusticia tenía su recompensa. Le había puesto un mensaje de texto a Herder para que lo hiciese llegar a las demás chicas. Por fin podrían seguir estudiando allí sin ningún tipo de problema. Las había mantenido al margen de todo aquello porque le había parecido vil provocar que todas las miradas recayeran en ellas. Debía ser horrible sentirse siempre diferente, estar en un ambiente donde la capacidad económica parecía ser lo único importante y saber que eso era justo lo que no tenías. A nadie le importaba que fueran de las mejores alumnas. Ellas nunca podían invitar a nadie a pasar un fin de semana en su casa de campo, ni celebrar una fiesta con los chicos más ricos del condado. Ellas tenían siempre que soportar miradas de desprecio o de pena, jamás las de un igual. Y, sin embargo, ahí estaban, sonrientes, trabajadoras, respetuosas... Megan les dijo una vez que en el fondo las envidiaba porque ansiaba su coraje y su determinación, y porque, pese a todo, no la odiaban a ella ni a las que eran como ella por lo que representaban.

			Seguía recibiendo felicitaciones, palmaditas en el hombro y los abrazos; pero vio cómo poco a poco aquella espontánea manifestación empezaba a disolverse, lo cual agradeció porque, de pronto, notó todo el cansancio de la tensión acumulada de los últimos días.

			Su amiga Rita se acercó a ella y, mientras la miraba, sintió cierta incomodidad, como si estuviera siendo observada. Buscó a su alrededor y lo vio. Era el mismo chico del día anterior. La miraba de hito en hito con una postura entre retadora y curiosa. Apoyado en la moto, vestido totalmente de negro y luciendo unos brazos musculados y bronceados, era la viva imagen del chico descastado y marginado. No encajaba en absoluto en aquel barrio, ni entendía por qué la miraba con esa intensidad.

			—¡Hey! —le dijo entonces Rita, que había llegado a su altura—. ¿Qué te ha dicho el profesor Cuning, pillina? 

			—Nada, malpensada.

			—Por favor, no me hagas esto, mi imaginación adolescente y calenturienta lo va a suponer todo... todo. 

			—Serás... No me ha dicho nada, de verdad, solo me ha hecho una broma.

			—Explícamela, por favor.

			—Lo vas a sacar de contexto, te conozco.

			—¡Dios! Si me dices eso, todavía soy capaz de imaginar más cosas.

			—¡Qué pesada eres, por favor! Está bien. Me ha dicho que la próxima vez que decida hacer una revolución le avise antes, a ver si tiene suerte y puede captar en foto la segunda versión de La Libertad guiando al pueblo.

			Como había imaginado, su amiga la miró con los ojos muy abiertos sin esconder un ápice por dónde iban todos sus pensamientos. 

			—¡Está ligando contigo!

			—¿Qué dices, perturbada?

			—¡Es genial! ¡Con el tío más bueno de todo el instituto!

			—No te fastidia. En un instituto femenino y, con la media de edad de los profesores en cincuenta años, no es muy difícil ser el tipo más guapo. Pero deja ya de elucubrar. Me ha hecho una broma. Una simple broma.

			—Megan, definitivamente eres tonta. 

			Megan se echó a reír y al hacerlo, sin apenas darse cuenta, desvió la mirada de su amiga y volvió a verlo a él. Seguía mirándola con la misma insistencia, tanta que la perturbó sin lugar a dudas y, sin entender por qué lo hacía, tomó a su amiga de los hombros y, como si de un baile se tratase, la hizo moverse ciento ochenta grados al tiempo que ella lo hacía. Así quedó ella de espaldas mientras que su amiga podía verlo.

			—¿Qué haces? —preguntó Rita.

			—Rita, por favor. Necesito que hagas una cosa por mí.

			—¡Claro! Pero ¿qué te ocurre?

			—Vas a tener que disimular. Te diga lo que te diga no quites la vista de mí. ¿Me has entendido?

			—Chica, me estás asustando. Dime ¿qué ocurre?

			—Prométeme que no vas a girarte.

			—Prometido. 

			—Hay un chico... ¡Eh! Te he dicho que no apartes tu vista de mí. Hay un chico en la acera de enfrente y tú, con disimulo, vas a comprobar si sigue mirando hacia aquí. Pero disimula, por favor. 

			Rita sonrió comprensiva. Entonces la abrazó como habían hecho la mayoría de las compañeras en los últimos minutos y eso le permitió mirar como si lo hiciera hacia el infinito. Cuando deshizo el abrazo mantuvo las manos sobre los hombros de Megan y finado la vista en sus ojos le dijo:

			—Sí. Sigue mirando. Más bien yo diría que sigue atravesándote con la mirada. Pero, Megan, escúchame bien, ese chico no te conviene.

			—¿Lo conoces?

			—Lo suficiente para saber que debes alejarte de él.

			—¿Quién es?

			—Si te lo digo, ¿te alejarás?

			—Rita, tengo bastante con mi padre, por favor. Dime ¿quién es?

			—Es Martin Grisham. Tiene veinte años y dicen que se ha tirado a medio Boston. Es un chico de los barrios bajos al que, sin embargo, le gusta cepillarse a chicas de clase alta. Su último affaire ha sido con Mary Trump, la delegada de decimosegundo. Una perla de mucho cuidado que, por cierto, ahora mismo se está dirigiendo hacia él como cualquier gata en celo. Así que es prohibitivo por partida doble. Porque él es un sinvergüenza y porque Mary es una arpía celosa.

			Megan asintió pensativa. Tampoco era que tuviera ninguna intención, pero era verdad que la había perturbado un tanto. De manera súbita, se sintió ridícula. ¿Por qué aquel tipo tenía que provocarle aquel nerviosismo? ¿Por qué incluso la había hecho avergonzarse y sentirse intimidada? Ella no era cobarde y, sobre todo, no iba a ser como la típica niñita de clase bien a la que se podía ligar con solo mirarla de manera insistente. 

			Decidió, por tanto, plantarle cara. Se giró con lentitud. Respiró hondo para serenarse e impedir que se sonrojase, lo que le pasaba demasiado a menudo, y cuando creyó estar lista levantó la vista y lo miró a los ojos con el firme propósito de mantener el reto hasta que fuese él quien la retirase. 

			Se dio cuenta de que él advirtió el reto porque sus ojos se hicieron más grandes y su boca se curvó en una ligera sonrisa. Sin embargo, segundos más tarde aquello era imposible sin provocar un escándalo, puesto que Mary Trump, en efecto, había llegado a su altura y parecía estar hablándole. No tardaría mucho en tener que desviar la vista hacia su amiga o delatar su interés por ella. Optó por Mary Trump y Megan volvió a sentir con satisfacción que había ganado la segunda batalla del día. 

			Martin le dio un casco a Mary para que se lo pusiera como ella le había pedido. Estaba claro que aquella noche su abstinencia se rompería. Sin embargo, no se sentía demasiado feliz por ello. Subió a la moto y dejó que Mary también lo hiciera y lo abrazara más de lo que era necesario. Antes de darle al acelerador, no pudo evitar girarse otra vez. Y sí, aquella criaturita lo seguía mirando y la expresión de triunfo en su cara era tan clara como para no pensar que él iba a cobrarse la revancha.

		


		
			Capítulo 2

			Había estado buscando por Internet y lo sorprendió que, pese a la edad que tenía, fuera bastante celosa de su privacidad. En las redes sociales en las que podía limitar la visibilidad de su cuenta, las tenía absolutamente restringidas y, en las que no, apenas podían verse imágenes u obtenerse datos.

			Encontró, sin embargo, una referencia a sus actividades en la web de una organización defensora de los derechos humanos: colaboraba en un proyecto en contra de la deportación de emigrantes. Así pudo saber que el domingo iban a participar en una recogida de firmas en el Boston Public Garden. 

			No podía estar seguro de que ella también fuera a ir, pero no perdía nada con intentarlo. Así que aquel domingo después de comer, se duchó, se vistió y salió a la calle sin tener muy claro por qué o para qué hacía aquello; pero sintiendo en su interior que tampoco podía evitarlo.

			Circuló con su moto por la Charles Street y la aparcó más o menos en su parte central. Hacía calor para ser todavía el mes de mayo, pero reconocía que el olor de las flores que impregnaba todo el ambiente era muy agradable. Echó a andar hacia el lago confiando en su instinto. Si tenía que recorrer todo el parque, acabaría empapado de sudor. Sin embargo, pronto descubrió que su intuición no había fallado. En medio de la hierba verde vio una gran pancarta con las siglas del proyecto proderechos humanos, flanqueada por el anagrama del Boston College. Alrededor, una serie de personas parecía rebosante de actividad. Algunos organizaban refrescos, otros inflaban globos de color morado y otros más allá se preparaban con unas bicicletas para repartir unos folletos publicitarios. 

			Por un momento temió que Megan Morton no estuviera, sin embargo, segundos más tarde su mirada se clavó en ella con la fuerza de un imán. Allí estaba con unos cinco o seis jóvenes más. Vestía un pantalón tejano cortado por la mitad de sus muslos, una camisa blanca sin mangas, pero ancha, que le llegaba hasta las caderas, y calzado deportivo blanco. El pelo suelto se lo intentaba contener detrás de las orejas mientras recogía una serie de papeles y una carpeta con los colores de la organización. Se colgó también una especie de identificación al cuello y cogió uno de los globos atados a una cuerda. Entonces, se despidió con alegría de sus compañeros y se alejó unos metros de la pancarta central. 

			De inmediato, se dirigió a unos transeúntes que pasaban con un carrito de bebé y empezó a hablar con ellos. La veía gesticular, sonreír, señalar el papel que llevaba en la mano y, al final, consiguió que dejasen algunas monedas en la hucha que también portaba. 

			Se situó por detrás de un árbol a unos cien metros y la siguió observando durante casi una hora. No tenía problemas en parar a cualquier persona que se encontrarse. Parecía amable y respetuosa, pero no se conformaba con rapidez. Utilizaba la sonrisa menos que los argumentos, que Martin no podía oír, pero se podía imaginar. Casi todos los que detenía primero la miraban recelosos, aunque, en pocos segundos, transformaban esa actitud en una mucho más amable y atenta. 

			Al final, no esperó más. Estaba informando a un grupo de chicos y chicas de unos veinte años –que la miraban con cierto interés, aunque sin despertar excesivas muestras de colaboración–, y aprovechó para acercarse. 

			—No tenemos cuenta bancaria propia para hacer esa contribución —estaba diciendo en ese momento una de las chicas del grupo.

			—De acuerdo —respondió Megan, abandonando la tarea—, pero al menos sí vais a poder dejar algunas monedas en esta hucha, ¿no es así? Recordad lo que os he explicado. Puede tratarse de un amigo vuestro, de un vecino, de la hija de vuestra asistenta...

			Martin vio cómo uno de los chicos echaba mano del bolsillo y eso fue el detonante para que los demás también lo hicieran. El sonido de las monedas que resonó en el interior de la hucha indicó que había conseguido también bastantes más. 

			Cuando todos acabaron de poner dinero, los saludó con amabilidad y, al girarse, se topó de bruces con Martin. 

			Megan se sonrojó solo con verlo, lo que le indicó a Martin que lo había reconocido, y también pareció que estaba dudando sobre qué debía hacer.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó Megan.

			—Paseaba. ¿No se puede? ¿Hay alguna prohibición que deba conocer?

			—No... no... claro que no... Es que... no sé... me ha sorprendido.

			—¿Por qué? ¿Nos conocemos?

			Megan reparó entonces en que, en verdad, en ningún momento habían sido presentados ni habían cruzado ninguna palabra. Tendría que haber hecho ver como si no lo reconociese. Sin embargo, reaccionó con aplomo.

			—No te hagas el tonto. Nos vimos el martes en la entrada del instituto Winsor. Tu habías ido a buscar a Mary Trump. 

			—¡Vaya! Es una sorpresa muy agradable saber que reparaste tanto en mi presencia. 

			—Tal vez fuiste tú quién lo hizo y no yo.

			—¿Perdona? Yo todavía no he admitido que te conozca de nada.

			—No creo que tengas la costumbre de fijar la mirada en cualquiera durante tanto tiempo que podrías haberme taladrado. 

			—Me alegra que confieras a mi mirada esos poderes sobrenaturales. ¿Tal vez crees que soy Súperman?

			—No. A lo mejor solo creo que eres un insolente maleducado.

			—Bueno, bueno, bueno... Apareció la señorita de clase alta sintiéndose molesta.

			Megan volvió a enrojecer, pero mordiéndose el labio inferior optó por no responder. Lo cierto era que se había metido en una pequeña trampa con aquella discusión e hizo lo más inteligente que se le ocurrió: callar para ganar tiempo y terreno. Se giró dispuesta a seguir con su tarea.

			—¿A mí no me intentarás convencer de hacerme socio de algo?

			Se giró con lentitud y lo miró de arriba abajo. Martin podría haberse sentido intimidado si no hubiera sido porque lo excitaba sobre manera esa mirada curiosa y reticente a la vez.

			—No tengo claro que seas un objetivo.

			—¿Qué ocurre? ¿Los defensores de los derechos humanos tienen, tal vez, el pelo rubio o es que visten de otra forma?

			Ella volvió a mirarlo, esa vez más escrutadora, fijando sus ojos en los de él como si así pudiera extraer la verdad de su interior.

			—¿Conoces la actividad que desarrollamos?

			—Algo sé. Pero no demasiado. Confiaba en que tú me lo explicarías. 

			—Está bien. —Y, acercándose a muy escasos centímetros, le mostró imágenes de familias con niños que estaban siendo conducidos entre llantos hacia aviones—. Nuestra lucha es en contra de las deportaciones...

			Megan siguió hablando sobre el número de deportaciones que se producían cada día y dio datos sobre cómo eso significaba la separación de familias establecidas durante años en Estados Unidos. Martin notó que, al principio, su voz estaba más tensa. Sin embargo, a medida que fue adentrándose en el discurso, se templó y los ojos adquirieron un brillo especial. Algunos de los ejemplos que explicó suponían la pérdida para esas familias de todo el sustento, en la medida que se deportaba a la única persona que podía llevar un salario, lo que condenaba al resto a subsistir en el mercado negro. 

			Era tremendamente convincente, no solo por lo que explicaba, sino por cómo lo explicaba y por el convencimiento con que lo hacía. Empezó a sentirse muy ruin puesto que él tampoco tenía una cuenta bancaria desde la que realizar ningún tipo de contribución y solo llevaba en el bolsillo cinco dólares. Así que la detuvo y le confesó la verdad.

			—Me lo imaginaba —respondió ella—. Pero te iba a ir bien una pequeña lección de historia y sociología, a ver si empiezas a darte cuenta de que el mundo en el que vives no se limita a tías buenas con las que poder darte un buen revolcón.

			—¡Pero bueno! —La sorpresa de Martin no era fingida—. ¿De verdad te crees que tú puedes darme lecciones a mí de derechos humanos?

			Ella lo miró con cierta soberbia, aunque, al mismo tiempo, divertida.

			—No tengo la menor duda.

			—Oye, niña. Si yo me lo propongo, doblo el dinero que has conseguido tú o que puedas conseguir de aquí al final del día. 

			—¿Sí?

			—Pruébame.

			—¿Y qué gano yo probándote?

			—No es lo que tú ganes. Se trata de recaudar dinero para los pobres deportados, ¿no? 

			—Se ha de hacer un curso de formación para poder estar aquí.

			—Tú me lo acabas de dar. ¿No confías en tus capacidades pedagógicas? ¿O te da miedo que te demuestre que lo hago mejor que tú?

			—Ni por un momento creo que puedas hacerlo mejor.

			—Si doblo la cantidad que tengas en esa hucha al finalizar el día, tendrás que cenar conmigo esta noche. 

			Megan pareció dudar, pero lo miró de reojo y sonrió.

			—Tener que cenar contigo es un precio muy alto y un castigo muy desagradable; pero estoy convencida de que no lo conseguirás.

			Entonces lo tomó de la mano y lo arrastró hasta la pancarta central, donde había más personas. 

			—Tenemos un nuevo colaborador —dijo al llegar.

			Los demás la miraron con extrañeza, pero la dejaron hacer. Ella tomó una acreditación y garabateó el nombre de Martin Grisham. Luego se la colgó al cuello y le dejó en las manos una hucha y una carpeta con formularios de inscripción a la Asociación de Ayuda a las Familias de los Deportados. 

			Martin levantó la acreditación y miró su nombre inscrito en él. No quiso perder la oportunidad de perturbarla un poco más.

			—¿Cómo sabes mi nombre, florecilla?

			Megan volvió a sonrojarse, aunque esa vez de forma débil. Lo miró a los ojos y, en ese momento, fue Martin quien se sintió algo azorado. 

			—Cuando se busca a alguien por Internet se deja rastro, ¿no lo sabías? —dijo ella con aspecto triunfante.

			—¿Cómo? 

			—Has estado investigando sobre mí en las redes sociales. —Y con cierta insolencia manejó un segundo el móvil para después mostrarle la pantalla, donde aparecía «Martin Grisham ha visto tu perfil».

			De nuevo él volvió a sentirse intimidado y más todavía cuando ella lanzó una carcajada. Entonces, sin darle tiempo a reaccionar, lo tomó de nuevo de la mano y lo condujo unos metros hasta llevarlo a un cruce.

			—Tú te dedicarás a ese camino de allí y yo al de aquí. Tienes dos horas para doblar la cantidad que haya en esta hucha cuando acabe la jornada.

			En cuanto Megan vio que Martin se dirigía donde ella lo había enviado, se giró para buscar más transeúntes. Pasase lo que pasase, no debía consentir que aquel muchacho insolente le ganase la partida. Así que puso toda la carne en el asador y echó mano de todas las armas que se vio capaz de utilizar. Más argumentos demagógicos y sensibles con las mujeres, más apelativos a la capacidad y competencia en los hombres.

			De vez en cuando, de manera disimulada, miraba hacia donde había dejado a Martin. Veía que también paraba a gente, pero procuraba no entretenerse mucho para que él no se diese cuenta. 

			Cuando ya llevaba un buen rato, se dirigió hacia el puesto central para que le diesen agua pues estaba sedienta, y aprovechó mientras bebía para mirar durante más rato a Martin. Estaba rodeado de tres o cuatro chicas y parecía más que estaba ligando que buscando asociarlas en ningún sitio.

			Sintió cómo le hervía la sangre. Aquel imbécil estaba aprovechando la excusa de la asociación para tirarle los tejos a cualquier mujer y, a juzgar por aquel grupito, estaban encantadas de atenderlo. Pasado un rato vio cómo echaban dinero en el interior de la hucha mientras Martin les sonreía. Una de ellas, una rubia teñida de piernas largas y zapatos de tacón, le metió también algo en el bolsillo del pantalón. La mirada de él se entretuvo más tiempo en ese fantástico cuerpo mientras se alejaba y, por desgracia, eso provocó que se diera cuenta de que ella lo estaba observando.

			Se giró rápida e instintivamente, pero lo cierto era que el mal ya estaba hecho porque la había visto. Así que optó por afrontar las consecuencias de aquello y explicarle qué era lo que le estaba pareciendo esa actitud. 

			Se dirigió hacia él decidida mientras él, percatándose de todo, adoptaba una postura de espera y vio en sus ojos la ironía y la curiosidad.

			—Eso no vale —le dijo al llegar a su altura.

			—¿Qué es lo que no vale?

			—No estás buscando adeptos ni recaudación, estás ligando.

			Martin

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		


		
			
		 

		Si te ha gustado

            	 Déjame quererte

           	te recomendamos comenzar a leer

          Ámame ahora y siempre

             de Priscila Serrano

              

        [image: cover_2]

      
         Prólogo

			Peter llegó como cada día a su Instituto Puente Marco, llamado así por estar ubicado al otro lado del puente que separaba España de Portugal, apenas a unos pocos kilómetros. Al llegar vio a su mejor amigo, Carlos, que estaba con su novia Alba. Era una chica delgada y bajita, pero con una cara muy linda. Carlos vivía en España y Peter en Portugal, pero eran amigos desde la infancia, casi hermanos.

			—Hola, chicos —saludó Peter al llegar. Carlos se separó de Alba y saludó a su amigo.

			—Hola, ¿qué te pasó ayer? ¡Me dejaste tirado en la fiesta de Arturo! —exclamó Carlos.

			Peter sonrió con picardía. El día anterior estuvieron en una fiesta que dio su amigo Arturo. La fiesta la hizo sin motivo aparente, el lema de Arturo era que si tenías ganas de fiesta, ¿por qué no hacer una? Peter dejó tirado a Carlos porque se fue con una chica. Estuvo con ella toda la noche. Así se divertía él, no tenía compromiso con ninguna, si le gustaba alguna iba a por ella sin más.

			—Me fui con Melody —respondió alzando las cejas.

			—¿Me dejaste tirado por esa? Estás perdiendo facultades, hermano.

			—Anda, cállate y vamos a entrar, que ya falta poco para terminar la tortura del instituto.

			Les faltaba poco para terminar y coger vacaciones. Aunque en realidad ya se graduaban. Segundo de bachillerato había sido muy duro para ambos. Entraron en la primera clase de Física. Al entrar lo primero que dijo la profesora es que tenían un examen. Peter bufó, se olvidó por completo del examen que tenían, menos mal que era un chico que atendía en clase y pocas veces le hacía falta estudiar.

			Después de una hora haciendo el examen, salieron de clase y se fueron a la cafetería. Se sentaron en una de las mesas que había cerca de la ventana. Carlos y Alba estaban todo el rato besándose y no hablaban con Peter, que llegaba a tal punto de levantarse e irse, no los aguantaba.

			Se levantó como cada día para dejarlos tirados. Fue hasta la salida y, al llegar, chocó con una chica rubia que jamás había visto.

			—Lo siento —se disculpó ella.

			Peter la miró y se quedó sin habla. Era preciosa, tenía el pelo largo y sedoso, los ojos verdes más bonitos que había visto y una boca tan perfecta como ella misma.

			—No, lo siento yo —respondió Peter. La chica lo miró y le sonrió. A Peter casi le da un micro infarto al ver esa sonrisa.

			—No, por favor, iba distraída, todavía no conozco bien el edificio.

			—¿Eres nueva? —preguntó Peter. Ella asintió sonriendo.

			«Joder, espabila Peter», pensó.

			—Perdón, ni siquiera me he presentado. Me llamo Bibiana —se presentó extendiendo la mano.

			—Encantado. Soy Peter. —Cogió la mano de la chica.

			Escucharon una tos que provenía detrás de ella. Eran unos chicos que querían entrar en la cafetería y como ellos estaban en medio no podían pasar. Bibiana se apartó y los dos rieron al darse cuenta. Peter le dijo a Bibiana que fuera con él, le iba a presentar a sus amigos, así por lo menos conocería a alguien más. Llegaron hasta donde estaban Carlos y Alba y estos dos seguían en la misma postura de minutos atrás cuando Peter los dejó.

			—Carlos, para de una vez que te la vas a tragar —habló Peter haciendo reír a Bibiana.

			Inconscientemente, se quedó mirándola embobado cómo reía. Carlos paró de besar a Alba y miró a Peter para luego pasar la mirada a Bibiana, lo que provocó que se quedase mudo al verla.

			—Carlos, esta es Bibiana, es nueva —la presentó Peter. Este se levantó y le dio dos besos. Eso a Alba no le hizo mucha gracia.

			—Ella es Alba, la novia de Carlos —mencionó Peter al darse cuenta cómo su amigo la miraba.

			Quería marcar territorio, él la vio primero. Bibiana no borraba la sonrisa de la cara. Era una chica muy simpática y risueña y tenía a los dos amigos completamente hipnotizados.

			Cuando acabaron las clases Peter se ofreció a acompañar a Bibiana a su casa y ella aceptó. Por el camino iban hablando de sus familias y conociéndose. Ella era andaluza, concretamente de Cádiz, pero por motivos de trabajo de su padre se mudaron a Badajoz y ahí estaba. La vida de los dos era muy parecida, puesto que Peter era de Francia y se mudaron a Portugal por los mismos motivos que ella. Se les hizo el camino muy corto para seguir hablando, pues ya habían llegado a su casa.

			—¿Te gustaría salir conmigo? —preguntó él. 

			—Claro, estaría bien —aceptó nerviosa.

			Se despidieron y quedaron para salir. Por la tarde la recogería para llevarla a una cafetería del centro de Portugal donde hacían las mejores tortitas del mundo, según él.

			Al caer la tarde Peter llegó a su casa sobre las seis. Bibiana salió y nada más verlo se le iluminó la cara. Él le sonrió marcando los hoyuelos que le salían en la cara y haciendo que ella se derritiera por completo. Se montaron en el coche y emprendieron camino hacia la cafetería. Después de unos cuarenta minutos, llegaron a su destino. La cafetería por fuera se veía moderna, pero luego al entrar era rústica y antigua. A Bibiana le encantó la decoración. Todo era de madera oscura y lo único que resaltaba eran las cortinas de color azul claro. Era muy acogedora. 

			Pasaron la tarde comiendo tortitas y tomando batidos de chocolate. Lo estaban pasando genial. Sin embargo, Peter se sentía raro, él jamás había hecho eso con una chica, pero con ella era diferente. No sabía el motivo, lo único que sentía era que con ella debía de ir despacio, con ella quería ir despacio. Le gustaba mucho. Se dio cuenta nada más al verla sonreír. Porque al ver esa sonrisa sabía que quería verla por el resto de su vida.

			
		




No importa cuánta resistencia se ejerza frente al amor; una mujer enamorada sabrá cómo luchar contra ella.





[image: Cubierta]Megan Morton ama con pasión a Martin Grisham y juntos superan las diferencias y la categoría social a la cual pertenece cada uno. 

Sin embargo, por un error de él, se distanciarán. 

Años más tarde, al reencontrarse, la pasión y el deseo que los unió vuelve a resurgir, y Megan, que ya no es la inocente criatura de antaño, se impondrá ante la obstinación del hombre y le demostrará que el amor no desaparece, sean cuales sean las circunstancias actuales...
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